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SU  MAJESTAD  LA  TIPLE 


Esta  obra  ea  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po- 
drá/sin su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  quienes  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelan- 
te tratados  internacionales  de  propiedad  intelectual. 

Los  autores  se  reseervan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  galerías  de  los  Sres.  Hijos 
de  E.  Hidalgo,  Arregui  y  Aruej  y  Vidal  Llimona  y  Bo- 
ceta,  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder  ó 
negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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A  MARÍA  GONZÁLEZ 


Puesta  la  rodilla  en  tierra 
llegan  hasta  las  reales 
plantas  de  Su  Majestad 
LA  TIPLE  María  González, 
dos  autores  humildísimos 
que  son  vasallos  leales 
de  su  espléndida  hermosura, 
de  su  gracia  inimitable; 
y  en  el  tono  reverente 
que  usa  el  chico  con  el  grande 
le  hablan  á  dúo  en  el  más 
prosaico  de  los  romances: 

«Para  vos,  señora  nuestra, 
fué  escrito  este  disparate 
que  si  alguna  gracia  tiene 
y  algún  valor  se  le  hallase 
no  es  otro  que  el  que  le  presta 
la  que  cual  vos  tanto  vale, 
pues  nos  es  gracioso  per  se 
■sino  gracioso  per  áccidens. 
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Por  eso,  señora,  hacemos 
juramento  inquebrantable 
de  ser  sus  admiradores 
más  fieles  y  más  constantes.» 

Asi  lo  juran  en  serio 
rendidos  á  las  reales 
plantas  de  Su  Majestad 
la  tiple  María  Gonzáfei, 

cfélix  Xim  c  nbcuw 
STlaziano  6c  oficias 


POST-SCRIPTUM. — A  Irene  Correa,  á  las  señoritas: 
Ballesteros  y  á  Julián  Fuentes,  Pepe  Soler,  Fausto 
Redondo  y  el  maestro  Lleó,  que  también  pertenecen  á 
la  familia  real  por  haba  estrenado  esta  obra  con  tantos 
aplausos,  saludamos  de  igual  manera  y  ante  ellos  ren- 
dimos el  tributo  de  nuestro  agradecimiento  y  de  núes- 
tra  admiración. — Vale. 


ADVERTENCIA 


Aunque  escrita  para  María  González 
esta  obra,  todas  las  primeras  tiples  que 
la  representen  usarán  su  nombre  para  el 
desarrollo  de  la  acción,  según  queda  in- 
dicado al  sustituir  con  puntos  suspensivos 
el  nombre  de  la  protagonista. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


Srta.  María  González. 


LA  SALVADORA 

LA  PRIMERA  TIPLE 

LA  MADRE  de  la  Salvadora. . . .  Sra.  D.a  Irene  Correa. 

CORISTA  1.a Srta.  Pilar  Ballesteros. 

CORISTA  2.a >     Dolores  Ballesteros 

EL  EMPRESARIO José  Soler. 

EL  SEGUNDO  APUNTE Julián  Fuentes. 

EL  NOVIO  de  la  Salvadora Fausto  Redondo. 

EL  DIRECTOR  DE  ESCENA...  Vicente  Serrano. 
Coro  de  señoras 


EPOOA     ACTUAL 
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El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D,  Florencio  Fiscowich,  á  quien  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  eu 
escena. 


ACTO  ÚNICO 


OTTADBO    ¡E9  IR,  I  ^¿E  ¡ES  IR,  O 

Representa  la  escena  el  saloncillo  de  un  teatro;  puerta  al  foro  y  la- 
terales. En  todos  los  huecos  de  la  decoración  carteles  anuncian- 
do funciones,  listas  de  compañías,  etc.  Sobre  la  puerta  de  la  de- 
recha un  letrero  que  dice:  NÚMERO  1,  SEÑORITA...  (el  nom- 
bre de  la  primera  tiple  que  estrene  la  obra).  Sobre  la  puerta  de 
la  izquierda  otro  letrero  que  dice:  NÚM.  2,  SEÑOR...  (el  nombre 
del  primer  actor  de  la  compañía).  Sobre  la  puerta  del  foro  le- 
trero muy  grande  y  muy  visible  que  diga:  SALONCILLO. 


ESCENA  PRIMERA 

EL  EMPRESARIO,  CORO  de  señoras,  CORISTAS  1.a  y  2.*  y   la  SAL- 
VADORA,   que  viste  como    las  demás  y    que   sin    salirse  de  la  ñla 
ocupa  el  tercer  lugar  á  la  derecha 

Música 

Salv.  y  ¡Vaya  un  conflicto! 

Coro  No  va  á  haber  medio 

de  salvación, 

porque  sin  tiple 

no  puede  hacerse 

ni  una  función. 

Siempre  la  cuerda 

por  lo  delgado 

suele  quebrar, 

y  el  pobre  coro 
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paga  las  culpas 
de  los  demás. 
Emp.  Es  evidente, 

tenéis  razón, 
mas  yo  no  encuentro 
la  solución. 
Coro  Si  una  tiple  se  incomoda, 

si  se  marcha  algún  tenor, 
si  el  barítono  se  enfada, 
ó  si  gritan  á  un  autor, 
de  la  noche  á  la  mañana 
nos  quedamos  sin  función 
y  se  acaban  los  diez  reales 
para  la  manutención. 
¡Ay,  señor  empresario! 
Tenga  usté  compasión, 
porque  usté,  de  seguro, 
tiene  buen  corazón. 
Emp.  Si  se  marcha  la  tiple, 

^qué  le  vamos  á  hacer? 
To  no  voy  á  vestirme 
y  á  cantar  su  papeL 


$ 


Cqro  Pues  es  necesario, 

señor  empresario, 
no  cierre  ¡por  Dios! 
Si  hoy  mismo  acabamos, 
pues  todas  quedamos 
sin  ocupación. 

(Al  público.) 

Mire  usté  que  es  triste  que  por  una  tiple 
todas  nos  veamos  ya  sin  trabajar. 
¡Bueno  está  el  teatro!  ¡Vaya  unos  artistasl 

¡Qué  barbaridad! 
Esto  es  horroroso;  no  hay  ninguna  tiple 
que  merezca  tanta  consideración. 
Todas  ellas  juntas  no  valen  tres  pitos; 
basta,  caballeros,  que  lo  diga  yo. 

¡Qué  penita! 

¡Qué  disgusto! 

¡Qué  manera 

de  abusar! 

Hoy  por  culpa 
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de  la  tiple 
nos  quedamos 
sin  cobrar. 


Hablado 

Emp.  Pero,  hijas,  ¿yo  qué  culpa  tengo? 

Cor.  1.a      No,  si  ya  sabemos  que  usté  es  bueno... 

Cor.  2.a       ¡Que  usté  es  formal! 

Salv.  ¡Que  usté  es  inocente! 

Emp.  ¿Inocente?...  ¡Guasona! 

Salv.  Pero  el  hecho  es  que  no  va  á  haber  función 

esta  noche. 
Emp.  ¿Por  qué?  ¿Porque  se  va  la...  ¡Pues  así  qu¿ 

no  tengo  yo  el  pecho  ancho! 
Salv.  ¡Sí,  pues  mire  usted  que  ella! 

Cor.  1.a       ¡Se  ha  despedido  en  el  ensayo! 
Cor.  2.a       ¡Y  ha  dicho  que  no  vuelve! 
Sai  v.  Y  si  no  vuelve,  ¿qué  hacemos  nosotras? 

Cor.  1.a       ¿Dónde  vamos  nosotras? 
Salv.  ¿Y  qué  va  á  ser  de  nosotras? 

Todas  ¡Por  Dios,  señor  empresario! 

Emp.  ¡Pero!... 

Cor.  1.a      Eslava  completo... 
Cor.  2.a      Apolo  completo... 
Salv.  ¡Y  el  porvenir  muy  negro! 

Emp.  Vuelvo  á  deciros...  ¡Chitónl...  (Á  todas.)  ¡Que 

no  os  apuréis!...  ¡Si  todo  se  arreglará! 
Varias        ¡Imposible! 
Emp.  ¡Sería  el  primer  caso!...  ¿Sabéis  por  qué  se 

ha  despedido  la..,? 
Salv.  ¡Porque  la  habrá  usteu  rebajado  el  sueldo! 

Emp.  No,  señora. 

Cor.  1.»      Porque  la  habrá  usted  negado  algún  vale... 
Emp.  No  señora. 

Cor.  2.a      Porque... 
Emp.  No,  señora;  se  ha  despedido  sencillamente 

porque  en  la  obra  nueva  tenía  que  vestirse 

de  oso,  y  ha  dicho  que  ella  no  hace  el  oso- 
Salv.  ¡Qué  barbaridad! 

Cor.  1.»      ¡Pues  no  es  para  tanto! 
Emp.  ¡Eso  digo  yo! 

Salv.  ¡Valiente  tonta! 

Emp.  ¡Eso  dices  tú!... 
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Cor.  1.a      ¡Pues  nosotras  hacemos  de  todo!... 
Cor.  2.a      ¡Y  por  diez  reales!... 

Cor.  Ia      ¡Ya  ve  usted,  en  El  Certamen  Nacional  hace- 
mos de  tarugos!... 

Salv.  ¡Y  no  sé  por  qué  va á  ser  ella  menos  tarugo 

que  nosotras!... 

Todas  ¡Naturalmente! 

Emp.  Bueno,  pues  no  hay  que  apurarse...  ¡Si  yo 

lo  arreglo  todo!...  ¿Que  se  ha  ido  la  ,.?  Pues 
y:i  han  salido  el  traspunte,  el  primer  actor 
y  el  avisador  á  buscar  á  la  Pérez,  á  la  Gó- 
mez y  á  la  Fernández,  y  si  Rodríguez  no  me 
trae  á  la  Gómez,  ni  Gutiérrez  á  la  Pérez,  ni 
Menéndez  á  la  Fernández...  ya  lo  arreglaré... 

Salv.  Lo  dudo. 

Emp.  Sería  la  primera  vez  que  me  ocurriera  esto. 

Todas  ¿Sí?... 

Emp.  Veinte  años  llevo  de  empresario;  pues  hasta 

ahora  no  me  ha  pisado  ninguna  tiple. 

Salv.  ¡Qué  casualidad!... 

Emp.  Sólo  una  vez,  en  Cuenca,  se  me  escapó  la 

tiple  á  la  hora  de  empezar  la  función  con 
un  cuenco;  ¡pues  saqué  á  mi  hija  para  que 
hiciera  el  papel!  Al  día  siguiente  se  despi- 
dió el  tenor  y  saqué  á  mi  suegro;  después 
se  fué  la  característica  y  saqué  á  mi  mujer. 


Dios  y  á  María  San- 


Varias 

¿Y  luego? 

Emp. 

Luego  se  fué  mi  mujer. 

Salv  . 

¿Y  qué? 

Emp. 

Que  di  mil  gracias  á 

tí  sima. 

Cor.  1.a 

Pero  ahora... 

Emp. 

Aquí  llega  el  director... 

Salv  . 

¡Y  mi  novio!... 

ESCENA  II 

DICHOS,  el  DIRECTOR  y  RAFAELITO,  quo  viene  á  colocarse  junio 
Salvadora 

Emp.  ¿Cuántas  tiples  tenemos? 

Dir.  Ninguna. 

Emp.  ¿Niguna  acepta? 
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Salv.  (a  Rafael ¡to.)  ¿Qué  dices? 

Nov.  ¡Que  nos  hemos  quedado  sin  cocido!... 

Dir.  Como  lo  oye  ueted  Ni  la  Pérez,  ni  la  Gó- 
mez, ni  nadie,  quiere  trabajar. 

Cor.  1.a  ¿Y  qué  hacemos  nosotras? 

Todas  ¡Señor  empresario!... 

Emp.  No  hay  que  apurarse. 

Salv.  ¿Hay  algún  medio? 

Emp.  Cerrar  el  teatro. 

Dir.  ¡Eso  no!... 

Cor.  1.a  Cambie  usted  las  funciones. 

Salv.  Busque  usted  otra. 

Dir.  ¡Quién  fuera  tiple!. . 

Emp.  Hay  otro  medio  todavía. 

Tojas  ¿En? 

Emp.  Para  mañana  está  anunciado  un  estreno; 
para  esta  noche  cuatro  piezas;  si  hay  algu- 
na de  vosotras  que  se  atreva  á  desempeñar 
las  obras... 

Unas  ¿Nosotras?  (con  asombro.) 

Salv.  (¡Si  yo  me  atreviera!...) 

Nov.  (No  te  atrevas...  que  te  silban.) 

Salv.  (¿Y  si  no  me  silban?) 

Nov.  (Llegarías  á  tiple  y...  ¡Adiós  mis  amores!...) 

Emp.  ¿No  hay  ninguna?.  . 

Salv.  ¡Una! 

Emp.  ¿Eh? 

Salv.  ¡Presente!    (Adelantándose.   Hasta  este  momento  no 

sale  de  la  fila  del  coro.) 

Todos         ¡La  Salvadora!... 

Nov.  ¿Tú? 

Emp.  Pero,  ¿tienes  valor? 

Salv.  Para  eso  no  se  necesita. 

Nov.  ¿Pero  tú  sabes  lo  que  es  una  tiple?... 

Salv.  Pues  una  corista  que  habla  más  y  acciona 

de  distinto  modo  que  las  demás  coristas. 

Emp.  ¡Pero,  muchacha!... 

Salv.  ¡Pues  si  todas  son  lo  mismo! 

Emp.  ¡Qué  han  de  ser!... 

Salv.  ¿Que  no?...  ¿Que  hacen  una  chula?  Pues 

con  terciarse  el  mantón  con  un  poco  de 
gracia,  darse  dos  pataitas  y  media  vuelta, 
procurando  que  al  darla  se  enseñe  un  po- 
quito más  de   la  bota...    ¡Así!...  (Haciéndolo.) 
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Ya  tiene  usté  un  aplauso,  ó  por  lo  menos 
un  murmullo  de  aprobación... 

Varias        Es  verdad... 

Emp.  Bueno,  con  los  pies  ya  sabemos  que  te  de- 

fiendes, pero  ¿y  las  manos? . . . 

Salv.  ¿El  qué?  ¿Accionar? 

Emp.  ¡Claro! 

Salv.  ¡Pues  si  no  hay  corista  que  no  accione  divi- 

namente!... 

Emp.  ¡Hombre,  pues  nadie  lo  diría!... 

Salv.  ¡Como  que  tienen  la  culpa  los  músicos!... 

Emp.  ¿Kh?... 

Salv.  ¡Y  los  autores! 

Emp.  ¡A  ver,  á ver!... 

Salv.  ¿Qué  tenemos   que   cantar  u  i  brindis?... 

Pues  nos  tienen  dos  horas  con  la  copa  gri- 
tando: ¡A  beber!  ¡A  beber!  ¿Se  va  usted  á 
llevar  la  mano  al  corazón?  No,  señor.  ¿Se 
va  usted  á  llevar  la  copa  á  la  cabeza?... 
Tampoco.  Pues  tenemos  que  estar  las  dos 
horas  diciendo:  ¡A  beber!  ¡A  beber!...  Accio- 
nando así  como  si  estuviéramos  zurciendo 

Calcetines.  (Uniendo  la  acción  á  la  palabra  y  muy 
exageradamente.) 

Tod as  ¡Es  verdad ! . . . 

Emp.  ¡Y  tan  verdad! 

Nov.  ¡A  que  se  hace  tiple!... 

Salv  .  ¿Y  cuando  salimos  de  mallas? . . .  Pues  no 

hay  que  decir:  puestas  en  fila,  como  el  pe- 
lotón de  los  torpes,  otra  media  hora  can- 
tando: 

Nosotras  somos 
ninfas  preciosas, 
nosotras  somos 
la  mar  de  cosas. 
¡Nosotras  somos!... 
y  tenemos  que  decir  lo  que  somos  catorce 
veces,  porque  si  no  no  nos  conoce  nadie. 
Varias        Tiene  razón. 
Emp.  Esta  chica  es  de  madera... 

Nov.  ¿Cómo? 

Emp.  De  madera  de  tiples... 

Salv.  ¡Si  el  teatro  es  lo  más  fácil!  Los  autores  son 

unos  rutinarios,  no  sacan  el  coro  á  escena 
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Emp. 
Salv. 

Nov. 
Emp. 
Salv. 


Emp. 
Salv 


Nov. 
Salv. 


Emp. 

Salv. 

Varias 

Emp. 


Salv. 
Emp. 

Salv. 

Todas 
Dir. 


más  que  para  halagar  á  la  tiple,  consolar  al 
barítono  y  dar  vivas  al  alcalde;  y  yo  creo 
que  ningún  alcalde  se  lo  merece... 
Sin  embargo... 

Nada,  lo  que   es,  que  las  coristas  estamos 
desacreditadas... 
Desacreditadísimas. 
¿Por  quién? 

¡Por  todo  el  mundo!...  El  teatro  tiene  algo 
que  atrae;  la  gente  se  figura  que  detrás  del 
telón  hay  la  mar  de  historias,  y  por  esas  his- 
torias vienen  los  solteros,  y  los  viudos,  y  los 
casados...  porque  vienen  más  casados  que 
solteros;  y  todos  acuden  sonrientes,  decidi- 
dos y  creyendo  que  todo  el  monte  es  oréga- 
gano,  y  luego  se  encuentran... 
jCon  que  no  hay  monte  ni  orégano!... 
¿Quieren  ustedes  saber  lo  que  es  un  teatro 
por  dentro?...  Pues  unos  pasillos  largos  y 
estrechos,  con  cuartitos  á  derecha  é  izquier- 
da, los  cómicos  que  pasan  con  la  cara  em- 
badurnada, el  empresario  que  grita,  los  au- 
tores que  estorban  siempre,  las  coristas  que 
corren... 

¡Y  el  celador  que  nos  echa  de  todas  partes!... 
;Y  si  ustedes  entraran!...  ¡Pobres  coristas!... 
¡Verían  autores,  amigos,  críticos,  músicos  y 
danzantes  en  los  cuartos  de  las  tiples;  ¡pero 
jamás  verían  un  hombre  en  el  cuarto  del 
coro!,.. 

¡Como  que  está  prohibida  la  entrada!...  ¡No 
faltaba  más!... 

¡En  fin,  que  somos  unas  mártires!... 
¡Eso,  eso!... 

Tienes  razón,  esta  noche  tu  debut,  mañana 
la  prensa  que  te  ovaciona  y  pasado  que  me 
pides  catorce  duros... 
¿Pero  debuto? 

Esta  noche  misma...  ¡Ah!  Pero  ¿te  sabes  las 
obras?  N 

Al  dedillo.  Toda  clase  de  números.  ¿Me 
acompañáis? 
¡Sí! 
¡Pobre  arte! 
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Salv.  ¡Allá  va! 

Nov.  ¡Dios  mío!  ¡Ella  tiple!...  ¡Si  yo  pudiera  hacer- 

me tipio!...  (Ha  ido  entristeciéndose  por  momentos. 
Los  demás  personajes  demuestran  gran  animación.) 

Música 

Salv.  Ahora  va  usté  á  ver 

si  yo  sé  cantar. 

Con  un  potpourri 

lo  he  de  demostrar. 
Emp.  Me  parece  que  esta  canta  como  un  grillo. 

Nov.  ¿Es  posible  que  se  atreva  á  debutar? 

Coro  Anda  ya,  que  nosotras  te  seguimos. 

Salv.  Pues  escuchen  mi  modo  de  cantar. 

Yo  sé  cantar  los  valses 
que  escribe  Caballero, 
con  mucha  melcdía 
marcando  el  movimiento. 

(Tiempo  de  vals,  cuyos  compases  baila  ella,  y  i  coro 
también  lo  marca.) 

¡Así!  ¡Así!  (Bailando.) 

¡Y  luego  una  fermata 

para  concluir! 

¡Ah,  ah,  ah!  etc.,  etc. 

Yo  canto  de  corrido 
los  chotis  con  que  Chueca 
retrata  á  los  chulapos 
que  bailan  en  las  Ventas. 

(Tiempo  de  schotis  muy  marcado  para  que  lo  baile  la 
tiple  y  el  coro.) 

¡Así!  ¡Así! 
Dando  aceite  á  los  tornillos 
pá  marcar  con  las  caderas, 
es  el  baile  distinguido 
de  los  chulos  de  Madrid, 

(Repite  el  coro  dentro  del  schotis.) 

Y  así  de  ese  modo 
yo  tó  me  lo  marco: 
los  tangos,  las  polkas 
y  el  zapateao. 
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Y  me  canto  muy  bien 
como  no  hay  qué  decir, 
lo  que  escriba  Bretón, 
lo  que  escriba  Cchapí. 

Y  ahora  para  terminar, 

si  me  quiere  usté  escuchar, 
pues  le  canto  á  usted  aquí 
la  guajira  de  más  sal 
y  la  más  original 
que  ha  podido  usted  oir. 
Todos  A  ver  la  guajira 

tan  original. 
jQue  viva  mi  niña, 
que  viva  su  sal! 
Salv.  ¡Ay  guajiro,  guajiro  del  alma! 

¡Ven  conmigo  que  quiero  cantar 
la  guajira  que  tengo  aprendida 
pá  que  tú  me  acompañes  na  mas. 


(Mucha  animación.  Todos  los  personajes  y  el  coro  ja 
lean  á  la  Salvadora  con  voces  y  palmas.) 

Eres  para  mí  más  bueno 
que  la  flor  del  cafetal, 
aunque  tú  para  mi  mal 
tienes  bastante  veneno. 
Para  hacer  el  daño  ajeno 
no  tienes  mala  intención; 
y  en  la  presente  ocasión 
si  tú  has  creído  matarme 
vas  á  tener  que  enterrarme 
dentro  de  tu  corazón. 

Y  eso,  niño,  que  tú 
.    no  podrás  comprender 

lo  que  vale  esa  flor 

que  es  la  flor  del  café; 

y  el  veneno  que  tú 

ya  me  has  hecho  beber, 

aunque  amarga  la  mar 

me  ha  sabido  muy  bien. 

(Repite  el  coro  este  estribillo  mientras  la  Salvadora 
baila  y  todos  la  jalean.  Para  la  repetición  de  la  gua- 
jira pueden  cantarse  otras  coplas  populares,  pero  res- 
petando siempre  el  estribillo.) 
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Hablado 


Emp.  ¡Bravísimo!  (Todos  la  dan  la  enhorabuena,) 

Dir.  ¡Éxito  seguro!.... 

Sal.  ¿Lo  ve  usted?  ¡Sencillísimo! 

Nov.  ¡Se  me  están  saltando  :as  lágrimas!...  (cada 

vez  más  triste.) 

Emp.  jHay  que  mandar  sueltos  á  los  periódicos!... 

Sal.  ¡Y  sobre  todo  que  anuncien  lo  de  siempre... 

«Por  indisposición  de  la  primera  tiple...» 

Emp.  Etc.  Eso  lo  hará  el  traspunte.  Le  gritan 

siempre...  Las  ocho. (Mirando  ai  reloj.)  A  vestir- 
se. Tú,  Salvadora  á  probarte  los  trajes.  Luz 
á  la  batería! 

TODAS  A  vestirse...  (Gran  animación) 

Nov.  ¡Y  sin  cenar!...  (Música.) 

MUTACIÓN 


Telón  de  boca.  Por  el  bambalinón  de  la  embocadura  sale  EL  SE- 
GUNDO  APUNTE  adelantándose  al  público  con  el  ejemplar  y  una 
vela  encendida. 


ESCENA  ÚNICA 

«Respetable  publico:  Por  indisposición  de  la 
primera  tiple  stwrita...,  se  encarga^ -epentina- 
mente  de  sus  papeles  en  las  tres  funciones  res- 
tantes la  señorita  Rodríguez,  que, suplica  la  be- 
nevolencia del  público.»  (Medio  mutis  y  se  oyen 
dos  ó  tres  aplausos,  que  dará  la  claque  tímidamente.) 

¡Hombre!  ¡Gracias!  Es  la  primera  vez  que 
oigo  un  aplauso;  porque  siempre  que  salgo 
á  anunciar  estas  indisposiciones  ha  de  ha- 
ber un  guasón  que  la  tome  conmigo.  Y  aho- 
ra nada  más  que  por  ese  aplauso  voy  á  ser 
franco  con  ustedes.  Todo  el  discursito  ese 
que  les  he  colocado  al  salir  ¡es  mentira!  Ni 
la...  está  enferma  ni  la  señorita  Rodríguez 
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es  tal  señorita.  La...  se  ha  despedido  porque 
no  quiere  hacer  el  oso.  Y  la  señorita  Rodrí- 
guez es  una  corista:  la  Salvadora;  esa  que  se 
pone  la  tercera  en  este  lado  y  que  tiene  unas 
formas...  (Apaga  la  veía.)  Les  participo  á  uste- 
des que  todo  es  suyo.  ¡Y  será  tiple!  ¡Cuando 
yo  lo  digo,  que  soy  segundo  apunte!  ¡Si  sa- 
"bré  lo  que  es  el  teatro!  Ustedes  están  en 
ayunas  de  lo  que  pasa  aquí  dentro.  ¡Hay 
que  ver  este  escenario  por  las  noches!  (se 
pone  la  gorra.)  En  la  primera  caja  la  tiple  con 
un  autor;  en  la  segunda  una  corista  y  un 
pollo;  en  la  de  allá  una  partiquina  y  un  vie- 
jo y  en  el  foro  la  característica  con  un  tra- 
moyista. ¡Y  yo  con  el  ejemplar  y  la  vela  de 
un  lado  para  otro!  Ahora  ya  verán  ustedes: 
<íomo  la  Salvadora  resulte  esta  noche,  ya 
está  encima  el  empresario  de  otro  teatro 
para  llevársela;  y  dentro  de  dos  meses  gana 
diez  duros,  tiene  brillantes,  viene  en  coche 
al  ensayo  y  publican  su  caricatura  todos  los 
periódicos.  Todo  ¿por  qué?  ¡Porque...  (Timbres 
dentro.)  porque  va  á  empezar  la  segunda! 
Conque  ya  lo  saben  ustedes.  «Respetable 
público:  Por  indisposición,»  etc.,  etc..  ¡Bue- 
nas noches!  (Vase.— Todo  este  monólogo  deberá  de- 
cirse muy  despacio,  detallándolo  mucho,  no  tan  sólo 
para  el  mejor  resultado  escénico  sino  para  dar  tiempo 
á  la  mutación.) 


MUTACIÓN 
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CCX-A-DDIRO  TERCERO 

La  escena  representa  el  cuarto  de  una  tiple;  puerta  al  foro  y  una 
sola  lateral  á  la  derecha  con  un  portier.  Por  toda  la  decoración, 
ropas  colgadas,  cuadros  con  retratos,  esterillas,  divanes,  sillas, 
un  velador  pequeño,  etc.  Cuídese  mucho  la  escena',  de  modo  que 
resulte  efectivamente  el  cuarto  de  una  primera  tiple. 


ESCENA    PRIMERA 

CORO  de    Coristas,  todas  ya  á  cuerpo    y   como    dispuestas  para  tra- 
bajar, y  el  NOVIO  de  la  Salvadora 

Música 

Coro  ¡Pobre  Rafaelito! 

¡Qué  barbaridad! 

No  hay  por  qné  apurarse, 

ni  por  qué  llorar. 

Si  ella  se  hace  tiple 

y  ha  de  figurar, 

eso  no  es  motivo 

para  suspirar. 
Nov.  (Paseándose  por  delante  de  la  batería  con   las   manos 

en  los  bolsillos  y  cada  vez  más  triste.) 

Ustedes  no  saben 
cuál  es  mi  papel. 
£í  ella  se  hace  tiple, 
¿yo  qué  voy  á  hacer? 
Coro  ¿Que  qué  va  usté  á  hacer? 

¡Conformarse  con  su  suerte 
y  tener  mucho  quinqué! 
Nov.  Me  conformaré; 

pero  soy  tan  desgraciado 
como  ustedes  van  á  ver. 


(Todas  se  disponen    á    escucharle.  Este    couplet  debe 
cantarse  casi  llorado.) 

Nov.  El  ser  tipio  me  molesta, 

porque  el  tipio  es,  con  razón, 


Todas 

Nov. 

Todas 


Nov. 


Todas 

■Nov. 


una  especie  de  ayudante 
que  se  agarra  á  un  bastidor. 
¡Qué  disgustos  tan  horribles 
los  que  tengo  que  pasar, 
aguantando  ciertas  cosas 
imposibles  de  aguanta rl 
Que  aquéllos  la  enfocan, 
que  éste  la  saluda, 
que  en  la  escena  cuarta 
sale  muy  desnuda; 
que  con  picardía 
canta  los  couplets... 
Y  yo  mientras  tanto... 

¿Qué?  ; 
¡Ya  me  entiende  usté!... 
¡Pobre  Rafaelito! 
¡Qué  desgraciadito! 
¡Qué  barbaridad! 
Si  ella  se  hace  tiple 
voy  á  ser  un  tipio, 
pero  de  verdad.  (Repite  el  coro.) 
Cuando  salga  ella  á  la  escena 
á  cantar  una  canción, 
yo  estaré  entre  bastidores 
agarrado  al  celador; 
y  si  el  público  la  llama 
y  ella  sale  á  saludar, 
oon  mirar  á  un  tramoyista 
me  tendré  que  conformar. 
Que  desde  los  palcos 
la  hacen  una  seña, 
que  echan  los  gemelos 
hacia  lo  que  enseña; 
que  un  apasionado 
la  ofrece  un  bouquet... 
y  yo  mientras  tanto 

¿Qué? 
¡Ya  me  entiende  usté!... 
¡Pobre  Rafaelito!  etc.  (Repite  el  coro.) 

(Al  terminar  el  número  cae  el  Novio  sobre  una  buta- 
ca y  el  Coro  le  rodea  para  hablarle;  él  cada  vez  más 
triste.) 


Hablado 


Cor.  1.a 
Cor.  2.a 
Todas 
Nov. 

Cor.  1.a 
Nov. 


Todas 

Nov. 


Cor.  1.a 
Nov. 
Cor.  1.a 

Nov. 
Cor.  1.a 
Todas 
2  o  Ap. 


Todas 


¿Pero  qué  le  pasa  á  usté,  Rafaelito? 
Pero,  Rafaelito,  ¿qué  es  eso? 
¡Rafaelito! 

Que  soy  muy  desgraciado;  pero  muy  desgra- 
ciado. 
¿Por  qué? 

Por  que  va  á  ser  tiple;  por  que  como  esta 
noche  le  den  una  ovación,  se  pondrá  moños, 
ganará  más  sueldo  y  acabará  por  hacerle 
caso  al  tenor  cómico  ó  se  irá  con  un  autor 
aplaudido. 
¡ Já,  já,  jal 

¿Se  ríen  ustedes?  Pues  la  cosa  nó  es  para 
reírse.  Mientras  era  corista  se  conformó  con 
un  empleado  de  consumos  como  yo;  pero 
desde  hoy  le  va  á  parecer  poco  un  visi- 
tador. 
¿Y  qué? 

¡Que  me  deja  fuera  de  puertas! 
No  sea  usted  tonto;   mientras  sea   usted 
fiel... 

No,  si  no  soy  más  que  vigilante. 
Pues  vigile  usted. 
Sí,  vigile  usted.  ¡Já,  já,  já! 
¡Coro  de  señoras!  ¡A  escena!  (saiiondo  por  el 

foro    muy   precipitadamente  y  dando    la    vuelta   por 
delante  de  todas.) 

¡A  escena!  (Mutis  todas  corriendo,  menos  Rafaelito 
que  queda  en  la  butaca.) 


ESCENA  II 

EL  NOVIO,  después  la  MADRE  de  la  Salvadora  con  un  bulto  en  la 
mano;  viste  mantón  y  pañuelo  á  la  cabeza 


Mad. 


Nov. 
Mad. 


Me  han  dicho  que  aquí  se  viste.  (Desde  la 

puerta.  Avanza  y  ve  al  Novio.)   Hola,    Rafaelito,, 

¿y  la  Salvadora? 

Ahila  tiene  usted.  (Señalando  lateral  derecha.) 

¿Se  está  vistiendo? 
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Nov.  Sí,  señora. 

Mad.  Pus  yo  no  he  querio  quedarme  sin  ver  á  mi 

hija  de  primera  triple  y  he  dejao  la  portería 
pá  venirme  al  teatro. 

Noy.  ¿Y  qué  trae  usted  ahí?  (por  el  bulto.) 

Mad.  Ya  ves  tú,  que  con  la  emoción  no  ha  querio 

probar  bocao  y  le  traigo  un  cuarterón  de  es- 
cabeche con  caldo  y  media  libreta. 

Nov.  ¡Qué  barbaridad! 

Mad.  ¡No  le  iba  á  traer  lentejas  que  había  puesto 

de  primer  plato! 

Nov.  Bueno,  bueno.  Déjeme  usted  en  paz... 


ESCENA  III 

DICHOS  y  EL  EMPRESARIO  por  el  foro 

Emp.  jHola,  pollo! 

Nov.  ¡Hola,  don  Emeterio! 

Emp.  ¿Quién  es  esta  señora?  (Por  la  Madre.) 

Nov.  La  mamá  de  la  futura  tiple. 

Mad.  Servidora  de  usted  y  de  toda  su  familia. 

Emp.  Me  alegro  mucho.  Y  Salvadorita,  ¿está  vis- 

tiéndose? 
Nov.  No,  señor;  desnudándose. 

Emp.  ¿Cómo? 

Nov.  Me  ha  dicho  que  durante  esta  función    en 

que  rio  trabaja  quiere  probarse  los  trajes  de 

las  otras  obras. 
Emp.  Hace  bien.  ¡Vamos,  que  estará  usted  con* 

tentó!  ¡Se  va  usted  á  encontrar  novio  de  una 

primera  tiple! 
Nov.  ¡Justo!  Y  en  vez  de  convidarla  á  alcahuete, 

como  antes,  tendré  que  darle  dos  chuletas 

después  de  la  función. 
Mad.  ¡Oiga  usted!... 

Nov.  Con  patatas,  señora. 

Mad.  ¡Ah,  bueno! 

Emp.  Pero,  ¿y  la  gloria? 

Nov.  ¡Déjese  usted  de  gloria!  Hasta  aquí  se  ha 

conformado  con  unas  ligas  de  á  peseta. 
Mad.  De  menos  las  llevo  yo. 
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Nov.  Pero  mañana  se  me  descolgará  pidiéndome 

un  cubre-corsé  de  seda. 

Emp.  ¿Y  qué?  Eso  cae  por  fuera. 

Nov.  No,  señor;  por  dentro. 

Emp.  Bueno;  vamos  á  ver  si  está  visible.  (Acercán- 

dose á  la  puerta  de  la  derecha.)  ¡Salvadora!... 

Salv.  (Dentro.)  ¿Quién? 

Emp.  Soy  yo,  Salvadorita;  el  Empresario.  ¿Estás 

visible? 
Salv.  (Dentro.)  En  seguida  salgo. 

Emp.  No;  por  mí  no  te  des  prisa  ninguna. 

Mad.  ¡Estoy  que  no  me  cabe  el  gozo  en  el  cuerpo! 

(Sentada  ya  en  la  otra  butaca.) 

Nov.  ¡Y  yo  rabiando  de  celos  aparte. 

Emp.  Le  advierto  á  usted  que  tengo  una  gran  con- 
fianza en  Salvadora,  (ai  novio.) 

Nov.  ¿Sí?  Pues  yo  empiezo  á  perderla. 

Emp.  ¡Cuidado  que  está  bien  formada! 

Nov.  ¡Ya  lo  creo! 

Mad.  ¡Ay,  muchas  gracias,  caballero! 

Emp.  ¿Por  qué? 

Mad.  Porque  la  he  formado  yo. 

Nov.  ¡Qué  barbaridad! 

Mad.  ¿Y  de  qué  se  está  vistiendo  mi  Salvadora? 

Emp.  ¡Pues  de  Nina!  Es  la  primera  de  las  tres 
obras  que  tiene  que  hacer. 

Mad.  ¿Y  luce  mucho  con  ese  traje? 

Emp.  ¿Que  si  luce?...  ¡Fíjese  usted!  (señalando  &  \& 

lateral  de  la  derecha.) 

Salv.  ¡Presente! 

Nov.  ¡Ella! 
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ESCENA  IV 

DICHOS,  LA  SALVADORA,  con  traje  de  floretista,  que  consiste  en 
calzón  corto  de  raso  negro,  chaquetilla  blanca  abotonada  á  la  iz- 
quierda con  un  corazón  rojo  sobre  el  pecho,  peluca  rubia,  guantes 
negros  y  calcetín  sobre  la  malla.  Sale  con  florete;  sobre  una  silla 
habrá  otro  florete  que  oportunamente  lo  cogerá  el  NOVIO. 

Música 

Salv.  Aquí  me  tienen.  ¿Qué  tal  me  encuentran 

y^Ád       í  ^"uy  k*en  vestida;  no  hay  más  que  ver* 
Salv.  No  sé  si  el  traje  de  la  otra  tiple 

me  sienta  bien. 
.Emp.  No  tengas  miedo  alguno 

que  estás  encantadora. 
Novio  ¡Bendita  sea  tu  madre! 

Mad.  ¿Su  madre?  ¡Servioraf 


Salv.  Con  el  florete  en  esta  mano, 

cayendo  en  guardia,  puesta  así, 
como  me  tire  muy  á  fondo 
no  hay  quien  me  pueda  resistir. 
No  sé  tirar  arma  ninguna, 
ni  sé  la  esgrima  de  salón, 
pero  si  doy  un  botonazo 
llego  derecha  al  corazón. 

Porque  siempre  en  la  mujer 

es  el  arma  principal 

la  manera  de  reir, 

la  manera  de  mirar. 

Y  si  usté  se  pone  ahí, 

como  yo  le  mire  á  usté 

ni  me  puede  usté  atacar 

ni  se  puede  defender. 

(Durante  los  compases  siguientes  sostiene  un  asalto 
con  el  Novio  que  tendrá  el  otro  florete.  Cuídese  mu- 
cho este  juego.) 
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Para  salir  á  hacer  la  obra 
no  necesito  nada  más; 
porque  me  aplauden,  de  seguro, 
por  mi  manera  de  tirar. 
Todo  el  secreto  de  esta»  cosas 
está  en  la  gracia  y  en  la  sal, 
y  me  parece,  caballeros, 
que  de  esas  cosas  no  estoy  mal. 

Aunque  soy  del  coro  yo, 

tengo,  como  la  que  más, 

condiciones  para  ser 

una  tiple  principal. 

Y  al  salir  -vestida  así 

nada  tengo  que  temer, 

pues  lo  mismo  me  da  á  mí 

atacar  que  defender. 
Coro  Tiene  razón, 

es  la  verdad; 
su  saris  facón 
la  ha  de  salvar. 

(Repiten  el  asalto  para  terminar  cayendo  tendido  el 
Novio  en  la  butaca.) 

Hablado 

Emp.  ¡Magnífico!  ¡De  primera! 

Mad  .  ¡Tenía  que  ser  vástaga  mía! 

Salv.  Mamá... 

Mad.  Hija  de  mi  corazón.  (Abrazándola.) 

Emp.  ¿Pero  no  se  entusiasma  usted,  hombre? 

Nov.  ¡Sí  que  me  entusiasmo,  mucho! 

Salv.  Con  que  ¿qué  tal  el  traje? 

Emp.  Como  si  lo  hubieran  hecho  para  tí. 

Salv.  Naturalmente.  ¿Usted  qué  se  había  creído? 

Ya  le  dije  á  usted  que  lo  hacía  todo. 

Nov.  Y  de  aquí  en  adelante  más. 

Salv.  A  mí  lo  único  que  me  da  miedo  es  la 

prensa. 

Emp.  ¿De  veras? 

Salv.  Como  lo  oye  usted.  Es  muy  triste  eso  de 

qué  una  se  sacrifique,  que  salga  á  escena 
luciendo  todo  lo  que  Dios  ha  querido  pro- 
porcionarle, que  se  desgañite  una  dando 
gritos  junto  á  las  candilejas  para  entusias- 


mar  á  unos  señores  que  han  pagado  tre& 
reales,  y  que  al  día  siguiente  se  venga  un 
periodiquito  diciendo:  «Za  señorita  Rodrí- 
guez, que  debuto  anoche,  canta  lo  mismo  que  un 
puchero  roto.» 

Mad  .  No  te  apures  que  de  eso  me  encargo  yo:  al 

primero  que  te  diga  algo  feo  en  un  papel  le 
doy  con  la  llave  del  portal  en  la  nuca,  (sa- 
cando una  llave  enorme  del  delantal.) 

Emp.  No  hay  necesidad  de  tanto:  conque  se  haga 

amiga  de  los  críticos,  basta. 

Nov.  ¡Bonito  porvenir  para  un  servidor! 

Salv.  Por  supuesto  que  yo  no  sé  por  qué  me  preo- 

cupo de  los  periódicos:  para  mí  todo  lo  que 
digan  es  letra  muerta. 

Emp.  ¿Sí? 

Salv.  ¡Como  que  no  sé  leer! 

Emp.  ¡Cuando  yo  digo  que  esta  chica  va  á  hacer 

carrera! 

Mad.  ;  ¡Como  que  me  he  matao  yo  pá  darla  la  edu- 
cación que  tiene! 

Emp.  Lo  creo. 

Salv.  Coja  usted  el  bastón. 

Emp.  ¿En? 

Salv.  Póngase  ahí...  ¡de  frente!.  .  en  guardia...  (Ti- 

rando al  sable;  muy  rápido  esto.)  Un...  dos...  tres... 
¡Sablazo!... 

Mad.  ¿De  cuánto,  hija!... 

Salv.  ¿Tiro  bien?... 

Emp.  ¡Al  pelo!... 

Salv.  Pues  Al  agua,  patos...  Un...  dos...  tres. .  Já,, 

já,  já...  (Vase  riendo  por  la  lateral  derecha.) 


ESCENA  V 

LA  MADRE,  EL  EMPRESARIO  y  EL  NOVIO 

Emp.  ¡Tiple  tenemos!...  (Muy  alegre.) 

Nov.  ¡Qué  penita  tan  grande!...  (Muy  triste.) 

Mad.  ¡La  habrá  usted  subido  el  sueldo!... 

Emp.  A  cuatro  duros... 

Mad.  ¡Ay!  ¡Qué  poco  me  vas  pareciendo,  Rafaeli- 

to!.  .  (Mirando  al  novio  despreciativamente.) 


Nov.  i  Señora  Manuela!... 

Mad.  Bueno,  cállate,  que  voy  á  hablar  con  el  se- 

ñor impresar  io. 

Emp.  ¿Eh? 

Mad.  Oiga  usted;  yo  no  he  sido  nunca  madre  de 

la  tiple  y  yo  quisiera  que  usted  me  dijese 
cuál  es  mi  obligación. 

Emp.  ¿Qué  es  usted? 

Mad.  Portera;  Ruda,  3,  tiene  usted  un  chiribitil. 

Emp.  Gracias.  Pues  mientras  la  niña  esté  en  mi 

teatro,  lo  que  debe  usted  hacer  es  oir,  ver  y 
callar  y  largarse  á  encender  las  luces  á  su 
hora. 

Mad.  Pero,  señor  impresario... 

Emp.  Ahorrar  todo  lo  que  pueda  y  cuando  acabe 

la  temporada  y  vaya  á  otro  teatro  entonces 
se  compra  usted  un  sombrero  así  de  gran- 
de... 

Mad.  ¡Eso,  eso! 

Emp.  Moleste  usted  á  los  empresarios,  gruña  a  los 

autores,  rechace  todos  los  papeles  y,  sobre 
todo,  diga  usted  haiga. 

Mad.  Eso  ya  lo  digo. 

Emp.  Y  hespital  y  probé... 

Mad.  También  lo  digo. 

Emp.  Acepte  todos  los  convites,  pida  bisté  con  pa- 

tatas y  café  con  media... 

Mad.  Eso  ya  lo  haré. 

Emp.  Pues  entonces  ya  es  usted  ¡la  primera  madre 

de  la' primera  tiple  del  mundo...! 

Mad.  Muchas  gracias. 

Nov.  ¿Y  yo,  que  hago? 

Emp.  ¡Morirse,  que  es  lo  que  más  le  conviene! 

Salv.  (Dentro.)  ¿Puedo  salir? 

Emp.  ¿Pero  estás  ya  vestida? 

Salv.  ¿Pues  cómo  iba  á  salir? 

Emp.  Es  verdad...  Agilidad...  ligereza...  ¡Pase  la 

gracia  del  mundol 
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ESCENA  VI 

DICHOS  y  SALVADORA  en  traje  de  «Al  agua,  palos»,  con  capa 

Salv.  ¡Aquí  estoy! 

Mad.  ¡Si  pareces  una  reina! 

Nov.  ¡O  la  estatua  del  Comendador! 

Salv.  El  pelo  tendido,  la  gorrita  de  baño  inclina- 

da, la  capa  blanca  hasta  los  pies;  empieza  el 
•     vals,  llega  el  fuerte,  tira  una  la  capa... 

Emp.  ¡A.  verlo! 

Salv.  No,  yo  no  la  tiro... 

Emp.  ¿Pero  entonces? 

Salv.  Hay  que  conocer  al  público;   á  muchos   no 

les  importa  que  una  salga  de  mallas,  á  otros 
no  les  gusta...  pero  á  otros;  á  otros  se  les  tie- 
ne con  la  boca  abierta  ¡y  siempre  es  bueno 
tenerlos  así! 

Emp.  ¡Ya  hace  detalles!...  (Muy  entusiasmado). 

Salv.  Yo  cantaré  el  número   con  la  capa  puesta, 

pero  subiéndola  un  poquitito...  así...  (lo  hace 

con  coquetería). 

Emp.  ¡Más¡  ¡Mas! 

Nov.  ¡Menos!  ¡Menos! 

Salv.  Luego  la  dejaré  caer...   seguiré  el  número, 

vendrá  el  calderón  y  al  terminar  y  dirigir- 
me á  la  caseta  entonces  haré  esto:  (Liega  ai 

foro  se  deseubre  y  dejando  caer  la  capa  dice  saludando) 

¡Monsieures!  ¡Levoüá! 
Emp.  ¡Ole! 

Salv.  ¡Para   que  luego  digan  que  estamos   todas 

s  montadas  sobre  alambres! 

Mad.  ¡No;  lo  que  es  de  tí  no  lo  dicen,  hija! 

Nov.  El  que  está  montado  en  alambre  soy  yo. 

Emp.  (Timbre  dentro).  ¡Salvadora  por  Dios! 

Toros         ¿Qué  pasa? 
Emp.  ¡Que  ha  terminado  la  primera! 

Salv.  ¿Y  qué? 

Emp.  ¡Corre  á  vestirte!  Corro  al  escenario!  (Muii» 

precipitado  ) 

Salv.  ¡Llegó  mi  hora!.. 

-Nov.  ¡Y  la  mía!.. 
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Mad.  •  Pero  ¿no  vas  á  tomar   antes  un  poco  de  es- 

cabeche? 
Saly.  ¡Escabeche  una  primera  tiple!..  ¡Au  revoirí 

i  (Mutis    lateral  derecha    después  de  haberse   puesto  la 

capa.) 


ESCENA  VII 

LA   MADRE    y    EL    NOVIO 

Mad.  Y  tiene  razón. 

Nov.  ¡Señora  Manuela  yo  me  muerol 

Mad.  ¿De  pasión  de  ánimo? 

Nov.  jNo  señora  de  debilidad! 

Mad.  Pues  toma  escabeche...  y  yo  también  lo  to- 

maré porque  estoy  hueca.  (Trayendo  el  velador 
al  centro  sentándose  cada  uno  en  una  butaca  á  comer.) 

Nov.  Gracias,  señora  Manuela;  se  me  saltan  las  lá- 

grimas. 
Mad.  Bueno,  pues  sécatelas,  no  vayan  á  caer  en  el 

escabeche.  (Desatando  la  servilleta  y  poniendo  el 
tazón  sobre  el  velador.) 

Nov.  ¿Pero  usted  cree  que  no  me  despreciará? 

Mad.  Ni  te  igo  que  sí,  ni  te  igo  que  no.  ¡Porque 

ya  sabes  lo  que  es  el  amor!...  ¡Yo  tengo  un 
novio!... 

Nov.  ¡A  su  edad!... 

Mad.  No   quiero  decir  eso...  Yo  tengo  un  novio 

cabo;  nos  queremos  la  mar;  salgo  un  domin- 
go, me  lleva  á  la  Fuente  de  la  Teja,  nos  en- 
contramos al   sargento,  nos  convida  y  se 

acabó  el  cabo.  (Tragando  un  bocado.) 

Nov.  Y  el  escabeche. 

Mad.  Ese  es  el  amor...  Ahora,  que  tú  ine  dices: 

«¿Me  va  usté  á  ayudar,  seña  Manuela?»   Y 

yo  te  Contesto:  ¡Atún!...  (Dándole  una  tajada.) 

Nov.  ¿Por  qué  me  insulta  usté?... 

Mad.  Si  es  que  te  OSequiO.  (Ofreciéndole  escabeche.) 

Nov.  ¡Gracias...  esto  me  da  fuerzas!... 

MAD.  Moja  pan.  (Mojando  ella  en  la  taza.) 

NOV.  Ya  mojo...  (Lo  hace.) 

Mad.  Pues  yo  te  ayudaré...   Porque   eres    buen 

chico... 
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Nov.  No,  si  yo  tengo  confianza  en  usté  y  en  ella. 

Lo  que  me  duele  es  que  vendrán  los  seño- 
ritos, y  ya  sabe  usté  que  los  señoritos... 

MAD.  Ni  pinchan  ni  Cortan.  (Sin  dejar  de  comer.) 

Nov.  ¡Sí  pinchan,  seña  Manuela,  sí  pinchan! 

Mad.  Pues  si  pinchan,  alzas  la  mano... 

Nov.  Es  que  hay  señoritos  que  también  la  al- 

zan... 

Mad.  Bueno,  pues  tú  obedéceme  y  verás. 

Nov.  Yo  haré  lo  que  usté  quiera... 

Mad.  Cómete  eso. 

Nov.  jEs  la  espina! 

Mad.  Lo  primero  que  tendrás  que  hacer  toas  las 

noches  es... 

Nov.  ¿El  qué? 

Mad.  Es  ir  ala  portería,  aviar  las  luces  y  colgar 

el  farol. . 

Nov.  Lo  colgaré. 

Mad  Luego  vienes  aquí...  ¿Que  los  señoritos  di- 

cen á  la  chica  que  si  hermosa...  etc.?  jTe  ca- 
llas! ¿Que  si  yo  digo  que  tomaría  un  bisté... 
ú  otra  friolera?...  ¡Te  callas!  ¿Que  si  el  im- 
presario  la  da  una  palmadita  y  un  ramo 
y...?  ¡Te  callas!... 

No\.  Pero  entonces,  ¿cuándo  hablo?... 

Mad.  ¡Tú,  nunca!...  Pues  si  hablas  tú  ¿qué  voy  á 

hacer  yo? 

Nov.  Haré  lo  que  usté  quiera... 

Mad.  Luego  acabará  la  función;  si  viene  alguien  á 

acompañarnos  tú  te  quedas  atrás;  si  entra- 
mos en  el  café  nos  esperas  en  la  puerta. 

Nov.  Pero... 

Mad.  Y  cuando  nos  despidamos  de  todos  te  acer- 

cas, llegamos  á  casa... 

Nov.  ¿Y  entonces?... 

Mad.  Apagas  las  luces,  descuelgas  el  farol  y  ¡has- 

ta mañana!... 

Nov.  ¡Eso  es  imposible!... 

Mad.  Pues  no  pué  hacer  más» una  madre  por  un 

hijo... 

Nov.  Yo  hablaré  á  Salvadora... 

Mad.  ¡Eh!  Tú,  recoge  esto  que  viene  gente...  (ai 

mirar  al  foro.) 

Nov.  ¿Eh? 
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MaD.  A  escape...  (Recogiendo  todo  de  prisa.) 

Nov.  Corro. 

Mad.  Anda,  que  ahora  saldremos  á  tomar  unas 

copas  en  la  taberna. 
Nov.  Bueno. 

Mad.  {Chitón  y  que  haiga  formalidad! 

Nov.  ¡Que  la  haiga! 

Emp.  (por  ei  foro  muy  deprisa.)  ¡Salvadora!  ¡Uf,  qué 

olor  á  escabeche!.. 
Salv.  (saliendo.)  ¡Aquí  estoy  yo! 


ESCENA  VIII 

LA  MADRE,  EL  NOVIO,  LA  SALVADORA  con  el  traje  del  «Tambor 
de  Granaderos»  y  EL  EMPRESARIO 


Música 


Salv. 

Este  es  el  último  vestido 

que  me  tenía  que  probar 

y  me  parece,  caballeros, 

que  no  me  está  del  todo  mal. 

Emp. 

{Divinamente! 

Mad. 

¡Si  es  un  primor! 

Emp. 

¡Vaya  una  chica! 

Novio 

¡Vaya  un  tambor! 

J?aso  doble 

Salv.  Al  frente  de  los  míos, 

marchando  con  valor, 
mi  banda  de  tambores 
resulta  la  mejor. 
Y  vuelta  así  de  espaldas 
muy  grave  y  muy  formal 
les  voy  marcando  á  todos 
el  paso  militar. 
¡Ese  paso  muy  á  tiempo! 

Los  tres  ¡Rataplán! 

Salv.  ¡Ese  golpe  siempre  igual! 

Los  tres  ¡Rataplán! 

Salv.  No  haya  miedo  de  que  el  parche 

se  te  pueda  estropear. 
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Y  por  calles  y  por  plazas 
en  correcta  formación 
atronamos  á  las  gentes 
con  los  golpes  del  tambor. 

(Repítese  el  motivo  por  los  demás  para   evoluciones.) 


Así  de  esta  manera 
consigo  demostrar 
que  bordo  como  nadie 
el  tipo  militar. 
Y  al  verme  á  mí  en  escena 
vestida  de  tambor, 
de  fijo  que  otra  tiple 
no  lo  ha  de  hacer  mejor. 

Hay  que  ver  la  gracia 

que  yo  voy  dejando 

donde  pongo  el  pie; 

no  hay  un  granadero 

más  zaragatero 

que  este  que  usté  ve. 

(Repítese  por  todos  el  anterior  motivo  del  «rataplán> 
para  las  evoluciones  de  los  personajes.  Se  ruega  á 
los  directores  de  escena  que  cuiden  mucho  este  nú- 
mero y  estudien  el  movimiento  de  las  figuras  al  evo- 
lucionar en  el  paso  doble,  siempre  dentro  de  la  situa- 
ción en  que  están  los  personajes.) 

Hablado 

Emp.  ¡Ole  en  el  mundo  las  mujeres  de  gracia! 

(Muy  contento.) 

Nov.  ¡Nada!  ¡Que  la  he  perdido  para  siempre! 

(Casi  llorando.) 

Mad.  En  seguida  vuelvo  yo  á  ser  portera  teniendo 

Una  hija  así.  (Muy  orgullosa.) 

Nov.  ¡Salvadora! 

Salv.  ¿Qué? 

Nov.  ¿Ño  me  dices  nada? 

Salv.  Sí,  hombre,  que  te  vayas  al  público  á  aplau- 

dirme y  ya  hablaremos  después. 
Emp.  ¡De  prisa  que  va  á  empezar! 
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ESCENA  IX 

DICHOS  y  CORO  general  y  El  SEGUNDO  APUNTE  por  el  foro.    Se 
oye  gran  algazara  dentro 

Cor.  1.a      ¡Señor  Empresario!  ¡Señor  Empresario! 

Emp.  ¿Qué  es  eso? 

Balv.  ¿Qué  ocurre? 

Cor.  I.»  Que  la. . .  acaba  de  llegar  en  un  coche  al 
teatro  dispuesta  á  hacer  la  función. 

Emp.  ¿Es  posible? 

Cor.  1.a      Y  á  encargarse  del  oso  para  la  obra  nueva. 

Emp.  ¿De  veras? 

2.°  ap  .  En  cuanto  ha  sabido  que  la  sustituía  usted 
con  una  corista  ha  venido  á  escape. 

Emp.  ¡Cielo  santo!  ¡Pues  es  la  salvación  de  la  em- 

presa! 

Todos         ¿Cómo? 

Emp.  ¡Salvadora!  ¡A  desnudarse  de  eso  y  á  salir 

en  fila  otra  vez! 

Mad.  ¡Adiós  mi  dinero! 

Nov.  ¡Bendita  sea  la  Virgen  del  Carmen!  (Muy  ale- 

gre y  bailando.) 

Salv.  ¡Dios  mío!  ¡Confiarla  á  una  para  darle  luego 

este  desengaño!...  (Llora.) 

Nov.  No  te  apures,  vidita,  que  ahora'nos  comere- 

mos juntos  el  escabeche  que  ha  quedado. 

(Llevándosela  para  el  cuarto.) 
SALV.  ¡Ay,  Dios  mío'  (Entrando  dentro  ella  sola.) 

Emp.  ¡A  ver!  Que  salga  otra  vez  el  Segundo  Apun- 

te á  anunciar  que  la  indisposición  de  la  se- 
ñorita... ha  desaparecido  y  que  vuelve  al 
teatro.  Ustedes,  niñas,  á  prepararse  para  sa 
lir  á  escena;  usté,  señora,  á  la  portería  á  cui- 
dar las  luces,  y  usté,  joven,  no  puede  estar 
entre  bastidores;  se  le  permite,  como  antes, 
estar  en  el  pasillo...  ¡y  gracias!  Yo  al  despa- 
cho á  ver  si  cae  mucho  público.  ¡Se  salvó  la 
empresa!  ¡Bendita  sea  la...! 
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ESCENA  FINAL 

DICHOS  y  LA  PRIMERA  TIPLE  por   el  foro    en  traje  elegante    de 
•«alie,   con  sombrero   y   gran   abrigo  que   le   facilita   la  transfor- 
mación 

1.a  tip.        jServidora! 

Emp.  Pero,  señora,  ¿qué  idea  le  dio  á  usted?  (Trai 

yéndola  de  la  mano  á  la  batería.) 

1.a  tip.        No  hablemos  más  de  eso. 

Emp.  ¿Viene  usted  dispuesta  á  hacer  el  oso? 

1.a  tip.        Hombre,  eso...  lo  dirán  los  señores. 

2.°  AP.  (Haciendo  otra   salida   muy   precipitadamente  con  la 

vela.)  ¡A  escena,  señorita!... 
1.a  tip.        Aguarde  usted,  hombre. 

(Al  público.) 

Pido  para  los  autores 

el  aplauso  de  rigor, 

si  es  que  basta  para  ello 

con  mi  recomendación. 

Escribieron  esta  pieza 

por  hacerme  á  mí  un  favor, 

y  aunque  no  se  luzcan  ellos. .. 

basta  que  me  luzca  yo. 


TELÓN 


NOTAS 


l*ara  la  intjor  inteligencia  de  los  artistas  que  repre- 
senten esta  obra  y  de  los  directores  que  la  pongan  en 
^escena,  hacemos  las  siguientes  aclaraciones: 

El  Empresario  es  un  tipo  alegre  y  zaragatero  que  por 
«íada  se  incomoda,  animando  mucho  el  diálogo  por  esa 
misma  -despreocupación. 

El  Novio  viste  pobremente  y  es  tímido  hasta  la  exage- 
cacién,  sosteniendo  el  carácter  triste  y  llorón  durante 
toda  la  obra  por  el  miedo  de  que  la  Salvadora  le  des- 
precie; hasta  el  momento  en  que  esta  vuelve  al  coro 
nuevamente  y  entonces  rompe  á  bailar  de  gusto. 

La  Madre  es  un  tipo  ordinario  de  portera  que  viste 
pobremente  y  que  habla  en  tono  muy  desga irado. 

El  Segundo  apunte  habla  con  mucha  intención  y  viste, 
^in  traje  modestísimo,  sacando  gorrita  y  llevando  un 
ejemplar  y  el  clásico  velamen;  lleva  la  americana  llena 
-xle  esperma  por  esto  mismo. 

Las  Constas...  ¡no  hay  que  decir!  jTodas  coristasl 


JUICIO  DE  LA  PRENSA 


VSA^\A^WVAA 


El  Liberal 


Su  Majestad  la  Tiple. — Necesitaba  María  González  su 
correspondiente  apropósito  escénico  para  que  luciese 
las  brillantes  dotes  de  su  hermosura,  y  Félix  Límen- 
doux,  el  saladísimo  autor  de  El  gorro  frigio,  en  colabo- 
ración con  Mariano  Rojas,  han  salvado  la  tan  lamenta- 
ble omisión  escribiendo  unas  cuantas  escenas  con  el 
ingenio  en  ellos  peculiar;  poniendo  por  título  á  su  re- 
comendable trabajo  Su  Majestad  la  Tiple. 

Esta  tiple  es  María  González. 

Ocurre  que  el  empresario  de  Romea  se  ve  metido  en 
un  grave  conflicto  por  culpa  de  la  tiple  María  Gonzár 
lez.  Imposible  dar  la  función  anunciada.  Ella  no  quiere 
vestir  un  traje  de  oso,  porque  no  le  gusta  hacer  el  ídem, 
y  se  ha  separado  de  la  compañía. 

¿Cómo  salvar  dificultad  tan  grande?  El  empresario 
reúne  el  coro  de  señoras  y  le  pide  su  opinión,  y  cátate 
á  la  Salvadora,  la  tercera  de  la  izquierda,  que  se  arran- 
ca con  bríos  y  dice: 

—Aquí  hay  una  tiple. 

La  Salvadora  es  tan  bonita  como  María  González,  la 
sientan  muy  bien  los  vestidos  de  ésta  y  canta  y  tiene 
tanta  gracia  como  ella. 

Y  lo  demuestra  elocuentemente  y  á  satisfacción  de 
todos  probándose  los  trajes  de  Nina,  \Al  agua,  patosl  y 
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El  tambor  de  granaderos,  derrochando  su  gracia  á  rauda- 
les y  cantando  unas  lindas  guajiras  y  otras  piezas  de 
excelente  factura  musical. 

El  maestro  JBrull  contribuyó  poderosamente  al  buen 
éxito  con  tres  ó  cuatro  números  de  música  muy  agra- 
dables. 

El  citado  maestro,  Limendoux  y  Rojas  fueron  llama- 
dos  á  escena  multitud  de  veces  á  la  conclusión  de  la 
obra. 

Fuentes,  admirable.  Hizo  un  segundo  apunte  que  ni 
«arrancado  de  la  realidad»,  como  suelen  decir  los  gran- 
des críticos. 

El  publico  en  masa  aclamó  á  su  soberana  Su  Majes- 
tad la  Tiple  é  hizo  con  sus  calurosos  aplausos  juramen- 
to solemne  de  adhesión  entusiasta  á  la  dinastía  que  rige 
y  gobierna  la  bellísima  María  González. — Loma. 


11  Imparcial 

El  apropósito  Su  Majestad  la  Tiple  estrenado  anoche 
tuvo  un  lisonjero  éxito. 

Escrito  exclusivamente  para  que  María  González  lu- 
ciera su  belleza,  en  primer  término,  bajo  los  trajes  más 
airosos,  al  par  que  ligeros,  del  repertorio,  y  luego  sus 
facultades  como  actriz  y  como  cantante,  llenó  perfecta- 
mente su  objeto. 

La  protagonista  se  hizo  aplaudir  con  verdadero  calor 
en  un  potpourrí  de  elegante  corte,  en  un  couplet  en  que 
maneja  el  florete  con  varonil  desenfado  y  en  otros  va- 
rios números,  casi  todos  repetidos  á  instancias  del  pú- 
blico. 

Además  estaba  hermosísima  con  los  cuatro  ó  cinco 
trajes  de  mallas  que  lució,  y  dijo  con  picaresco  desen- 
fado las  más  salientes  escenas  del  apropósito.  Este  está 
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escrito  con  soltura  y  no  carece  de  originalidad  dentro 
de  lo  gastado  del  molde  en  que  se  troqueló. 

Lo  mejor  que  tiene,  indudablemente,  es  un  gracioso 
monólogo  de  un  traspunte,  papel  por  cierto  que  desem- 
peñó el  modesto  actor  Sr.  Fuentes  de  una  manera  tan 
notable  que  toda  la  concurrencia  le  tributó  un  justo  y 
unánime  triunfo. 

La  música,  ligera  y  sin  pretensiones,  acusa,  sin  em- 
bargo, la  mano  de  maestro  de  tan  altos  vuelos  como  lo 
es  el  maestro  Brull. 

En  la  ejecución,  á  pesar  de  ser  la  obra  una  verdadera 
aria  coreada,  estuvieron  muy  acertados  todos,  y  muy 
especialmente  el  Sr.  Redondo,  que  es  un  actor  muy  dis- 
creto y  de  los  llamados  á  ocupar  un  buen  puesto. 

Los  autores  de  la  letra,  Sres.  Limendonx  y  Rojas,  y 
el  de  la  música.  D.  Apolinar  Brull,  fueron  llamados 
seis  ó  siete  veces  á  recibir  las  felicitaciones  del  pú- 
blico.— Chaves. 


Heraldo  de  Madrid 

Romea.— Su  Majestad  la  Tiple,  juguete  lírico  de  los 
Sres.  Limendoux,  Rojas  y  Brull. 

Es  más  que  un  juguete  lírico  un  apropósito  escrito 
para  María  González.  Y  escrito  por  cierto  con  mucha 
gracia,  con  mucha  sal  y  también  con  mucha  pimienta, 
acaso,  jay!  con  demasiada  pimienta.  Pero  tiene  aquello 
saliente,  y  como  el  público  de  Romea  no  está  precisa- 
mente compuesto  de  trapensés,  cada  cual  sabe  á  qué 
atenerse. 

La  obra  podría  titularse  también  María  González-Fré- 
goli.  La  simpática  actriz  mudó  cuatro  veces  de  traje  y 
mostró  la  soberbia  escultura  con  regocijo  de  los  aman- 
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tes  de  la  estética  femenina,  cantando  y  diciendo  su 
parte  con  singular  gracejo. 

Hay  en  la  obra  un  monólogo  que  dijo  con  mucho  sa- 
lero el  Sr.  Fuentes,  actor  cuyo  secreto — al  alcance  de 
todo  el  mundo,  y  por  consiguiente  como  el  secreto  de 
Polichinela — consiste  en  hablar  con  naturalidad. 

La  música  de  Brull  tiene  dos  números  muy  agrada- 
bles, que  fueron  justamente  repetidos. 

Autores  y  artistas  salieron  al  final  muchas  veces, 
aunque  no  tantas  como  el  número  de  representaciones 
que  tendrá  Su  Majestad  la  Tiple, — Urrecha. 


* 
#  * 


El  País 

Romea. — Noche  pletórica  de  satisfacciones  fué  la  de 
ayer  para  María  González,  los  autores  y  la  empresa, 
con  motivo  del  afortunado  estreno  del  juguete  cómico- 
lírico  Su  Majestad  la  Tiple.  El  público  lo  acogió  con 
entusiasmo,  tributándole  caluroso  aplauso,  y,  desde 
luego,  su  triunfo  es  el  primero  y  más  legítimo  de  la 
temporada. 

En  la  obra  hay  un  rico  filón  á  explotar  y  una  abun- 
dante cosecha  de  celebraciones  para  la  artista. 

Su  Majestad  la  Tiple  es  un  apropósito  con  honores  de 
juguete,  bien  desarrollado  y  escrito  con  ingenio  y  habi- 
lidad. En  él  lúcese  María  González  en  todo  su  esplen- 
dor. Sin  descuidar  sus  facultades  de  artista — perfec- 
tamente tratadas—atiéndese  de  modo  piramidal  á  que 
su  belleza  de  mujer  se  manifieste  espléndida.  Y  en  este 
terreno  su  triunfo  es  indiscutible. 

María  González  presentóse  en  los  vistosos  trajes  de 
Nina,  \Al  agua,  patosl  y  El  tambor  de  granaderos  y  su  her- 
mosura y  su  gracia  se  impusieron  en  toda  la  línea,  me- 
reciendo aplausos  ruidosísimos. 
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Y  como  tiple  estuvo  mejor  que  nunca. 

Como  artista  y  como  mujer  hermosa  su  victoria  fué 
halagadora  en  extremo. 

Los  demás  trabajaron  con  cariño  y  fortuna;  con  es- 
pecialidad Fuentes  escuchó  muchos  aplausos. 

Los  Sres.  Limendoux,  Rojas  y  Brull — autor  de  la  mú- 
sica, que  es  muy  bonita,  y  de  la  que  se  repitieron  algu- 
nos números— salieron  varias  veces  al  palco  escénico. 

Su  Majestad  la  Tiple  dará  dinero  en  abundancia  á  la 
empresa. — Ruiz  Morales. 


£1  Globo 

Romea. — Está  visto  que  cuanto  más  se  anuncian  las 
obras  menor  es  su  éxito.  Anoche,  sin  que  bombos  y 
platillos  lo  anunciasen,  aunque  de  ellos  sacara  gran 
partido  el  maestro  Brull,  se  estrenó  en  el  Teatro  Romea 
una  obrita  original  de  Limendoux  y  Rojas  con  música 
del  maestro  citado. 

Desde  las  primeras  escenas  el  público  empezó  á  dar 
muestras  de  agrado,  y  Su  Majestad  la  Tiple  pasó  como 
una  seda:  el  argumento,  interesante  para  el  público 
por  tratarse  de  lo  que  ocurre  entre  bastidores,  misterios 
para  la  generalidad,  está  expuesto  con  verdadera  gracia 
y  maestría;  el  diálogo  es  fácil  y  como  los  números  de 
música,  especialmente  una  guajira  de  extraordinaria 
novedad  en  la  orquesta,  se  adaptan  á  la  letra,  el  triun- 
fo fué  de  los  de  buena  ley.  Muy  bien  María  González 
en  su  papel  de  corista,  que  no  resultó  corista,  sino  pri- 
mísima  tiple.  Y  á  propósito  de  Romea,  damos  la  enho- 
rabuena al  empresario,  que  ha  tenido  la  habilidad  (que 
alguna  se  necesita)  de  reunir  un  cuerpo  coral  femenino 
que...  ¡vaya!...  que  hay  que  ir  á  Romea  á  obsesionarse 
como  se  dice  ahora. — M.  de  A. 
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La  Correspondencia  Militar 


Romea. — Su  Majestad  la  Tiple,  zarzuela  en  un  acto, 
libro  de  los  Sres.  Limendoux  y  Rojas,  música  del  maes- 
tro Brull. 

Tratándose  de  autores  tan  discretos  y  de  Su  Majestad 
la  Tiple,  y  ésta  la  María  González,  sucedió  lo  que  era 
de  esperar:  que  el  público  se  rindiera  desde  las  prime- 
ras escenas  y  aplaudiera  frenético  las  restantes,  y  al 
final  de  la  obra  premiara  á  los  autores  y  artistas.  La 
labor  de  los  primeros  consiste  en  satirizar  algunos  in- 
cidentes de  bastidores,  y  lo  han  hecho  con  tal  fortuna 
■y  tal  gracia,  que  el  público  entra  de  lleno  en  ellos  y  los 
-acoge  con  gusto. 

La  partitura  también  es  muy  bonita,  y  de  ella  sobre- 
sale el  número  de  la  esgrima,  una  guajira  y  un  paso 
doble  que  merecieron  los  honores  de  la  repetición. 

Cuanto  á  los  artistas  no  se  puede  pedir  una  ejecución 
más  esmerada. 

La  reina  de  la  fiesta  fué  María  González,  y  no  debe 
esto  extrañar  si  se  tiene  en  cuenta  que  hizo  Su  Majes- 
tad la  Tiple. 

Como  artista  y  como  mujer  recibió  inequívocas  mues- 
tras de  lo  mucho  que  vale  y  testimonios  de  que  si  los 
los  autores  han  escrito  la  zarzuela  para  ella,  ha  corres- 
pondido con  largueza  á  tal  distinción. 

Vistiendo  uno  de  los  personajes  de  ¡Al  agua,  patos! 
lo  hizo  con  tanto  gusto  y  elegancia  que  el  público  la 
ovacionó  de  verdad  y  obligóla  á  salir  al  proscenio  re- 
petidas veces. 

María  González  en  esta  obra  vuelve  á  presentarse 
^como  en  sus  buenos  tiempos  y  á  ocupar  uno  de  los  pri- 
meros lugares  entre  las  primeras  tiples. 
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También  merece  capítulo  aparte  el  actor  Sr.  Fuen- 
tes. Hizo  un  papel  insignificante,  al  parecer,  pero  de* 
tal  difícil  ejecución,  que  al  hacerlo  otro  actor  hubiera 
dado  al  traste  con  la  obra.  En  el  monólogo  que  dijo  á 
telón  corrido  fué  interrumpido  varias  veces  por  los5 
aplausos  del  público. 

También  se  hicieron  acreedores  á  aquéllos  las  seño- 
ritas Ballesteros,  Sra.  Correa  y  Sres.  Soler  y  Redondo. 

Para  terminar  diremos  que  la  obra  obtuvo  éxito  ver- 
dad y  ha  de  dar  muchísimo  dinero  á  los  autores  y  em- 
presa.— Frutos. 


# 
#  * 


La  Justicia 

Romea. — Su  Majestad  la  Tiple,  apropósito  de  Limen- 
doux  y  Rojas,  música  del  maestro  Brull. 

La  intención  de  los  autores  fué,  quizá,  escribir  sola- 
mente un  juguete  que  proporcionara  á  la  Srta.  Gonzá- 
lez ocasión  de  lucir  su  gracia,  su  donaire  y  sus  formas. 
Les  resultó,  sin  duda,  mucho  más.  Han  escrito  una 
obrita  preciosa,  una  salada  crítica  de  bastidores  y  una 
colección  graciosísima  de  chistes,  casi  todos  de  muy 
buen  género. 

Es  uno  de  los  pocos  libretos  que  podrán  agradar  leí- 
dos, sin  las  galas  del  aparato  escénico,  de  la  indumen- 
taria y  del  desnudo. 

El  maestro  Brull  ha  escrito  una  partitura  ligera, 
movida  y  muy  agradable.  Hay  números  de  una  frescu- 
ra y  una  gracia  que  revela  el  talento  del  compositor. 

Con  estos  atractivos,  la  gracia  de  Fuentes,  que  dijo- 
un  monólogo  muy  bien,  y  los  esfuerzos  de  toda  la  com- 
pañía que  puso  mucho  de  su  parte,  no  hay  que  decir 
que  el  verdadero  público  aplaudió  el  juguete  con  entu- 
siasmo. 
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María  González  es,  ante  todo,  su  majestad,  ía  mujer, 
siempre  hermosísima  y  espléndida,  y  luego  es  su  alteza 
la  gracia,  agradable,  ingeniosa  y  artística. 

El  público  la  encuentra  cada  vez  más  simpática  y  la 
obsequió  con  una  bien  ganada  ovación. 

Su  Majestad  la  Tiple  durará  en  el  cartel  de  Romea  y 
atraerá  á  la  taquilla  á  su  santidad  el  dinero. — Schuller. 


* 
*  * 


El  Nacional 

Romea. — Se  dan  éxitos.  El  de  anoche  fué  franco  y 
merecido.  Su  Majestad  la  Tiple  (C.  R.  P.  B.)  es  una  obra 
de  corte  fino,  un  tantico  original  y  abundante  en  chis- 
tes; los  tiene  subidillos  de  color,  pero  son  los  menos. 

Es  Su  Majestad  la  Tiple,  más  que  otra  cosa,  un  pre- 
texto para  que  María  González  luzca  su  gracia,  su  voz, 
sus  formas...  y  su  pelo.  ¡Vaya  un  pelo!...  el  que  corren 
los  espectadores  viendo  aquellas  cosas. 

La  simpática  actriz  fué  soberauamente  aplaudida.  El 
público  pasó  un  rato  divertidísimo  y  aplaudió  en  dis- 
tintas ocasiones. 

Al  final  pidió  el  nombre  de  los  padres  de  Su  Majes- 
tad, tributando  una  ovación  á  Félix  Limendoux  y  Ma- 
riano de  Rojas,  autores  de  la  letra,  y  al  maestro  Brull, 
úe  la  música. 

8u  Majestad  la  Tiple  concederá  audiencia  durante 
muchas  noches  seguidas  en  su  palacio  de  la  calle  de 
Carretas. — Martín  Velandia. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sr es.  Hijos  de  Cuesta ,  calle  de  Carre- 
tas, 9;  de  O.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2; 
de  D.  Antonio  San  Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Mu- 
Hilo  calle  de  Alcalá,  7;  de  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Es- 
parteros, 11;  de  Gutenbe ~g,  calle  del  Príncipe,  14;  de  los 
Sres.  Simón  y  C.a  calle  de  las  Infantas,  18,  y  del  Sr.  Es- 
cribano, plaza  del  Ángel,  2. 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  casa  editorial  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


